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RESUMEN

Este trabajo analiza las simpatías ideológicas y el comportamiento electoral de la clase media argentina a comienzos de los años setentas, focalizándose en las elecciones presidenciales de marzo y de septiembre de 1973. El énfasis excesivo que a menudo se ha puesto en el rol desempeñado por los sectores militantes de las juventudes de clase media para entender el contexto político de la primera mitad de la década del setenta ha oscurecido más que aclarado la caracterización de este sector social. Si se exceptúa a su minoría militante, lo que se verifica es que, en aquel contexto, el grueso de la clase media simpatizaba con opciones ideológicas de centro y de centroderecha, y en las elecciones de 1973 se inclinó electoralmente por partidos políticos no peronistas ni izquierdistas. El regreso de Perón al país, por lo tanto, no se dio en un contexto de peronización de la clase media. Al contrario, puede sostenerse que, en el esfuerzo por disciplinar a los sectores radicalizados de su movimiento, fue Perón quien intentó un inédito acercamiento a la clase media, históricamente hostil. Las elecciones de

1983 no hicieron más que confirmar que las clases medias, diez años después, continuaban inclinándose por opciones no peronistas ni izquierdistas.
SUMMARY
This article analyzes the ideological sympathies and voting behavior of the Argentine middle class in the early seventies, focusing on the presidential elections in March and September of 1973. In attempting to understand the political context of the first half of the seventies, the purported role played by the militant sectors of the middle class youth is often overemphasized, obscuring rather than clarifying the characterization of this social sector. But with the exception of its militant minority, what one can verify is that, in that context, the bulk of the middle class sympathized with ideological choices of the center and centerright, voting in the elections of 1973 for neither the Peronist nor the leftist political parties. Perón’s return to the country, therefore, did not occur in a context of the Peronization of the middle class. On the contrary, it can be argued that, in the effort to discipline the radicalized sectors of his movement, Perón attempted an unprecedented rapprochement with the historically hostile middle class. Then 1983 election did nothing but confirm that the middle classes, ten years later, were still leaning toward neither the leftist nor the Peronist options.
